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LEJANÍAS..... 

Caín la tarde y del sol brillante 
Titilaban los últimos fulgores, 
Dibujando esa estela de colores 

Que suspende los ojos 
Con rayos aúreos y arreboles rojos, 
En los dulces momentos vespertinos 
La alondra extiende su postrero vuelo 
Y el ruiseñor sublime con sus trinos 
Eleva melodías hasta el cielo.. . . . 

Se fué volando el día 
Para perderse siempre, 

En aquel infinito ilimitado 
Depósito común de lo pasado, 

Arcano incomprensible 
A la luz de los ojos invisible, 
Insondable mar, donde vá cayendo 
Sin cesar todo aquello que fué siendo.. . . .! 
Nació la aurora envuelta en sus colores 
Azules, rosas, pardos y dorados, 

Espléndida y radiante 
Brotando sus primores 

En diluvio de luz y resplandores, 
Y al nacer esa luz inusitada, 
Que su influjo dió vida á los colores 

Besó la humana frente, 
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Y á su beso inefable, delicioso 
Voló libre el sublime pensamiento, 
Un nuevo edén de dichas prodigioso 

Creó la fantasia., . . . 
Mientras soñaba el alma entre vergeles 

De lirios y claveles 
En calma placentera, 

Un inundo de delicia y esperanza 
Creado en lontananza 

Al soplo juvenil y delicado 
De la dulce y divina primavera..... 

Mas ¡ay! la vida dura 
Lo que la luz del día, 

Es un soplo ligero de ventura 
Rodeado de eterna desventura, 
Es un algo verídico y posible 
Luchando con lo absurdo y lo imposible, 

De aspiración tesoro inacabable 
Que nace rumoroso con el día 
Y fallece con lánguida agonía, 
Dentro de aquel indescifrable arcano 
Que se ha llamado corazón humano... 
No puede, no, volar la fantasía 
Rendida por la carga abrumadora 

Ni puede nunca la serena frente 
Batir sus alas con ligero vuelo, 
Persiguiendo esa lumbre creadora 

Del ideal soñado; 
Esclava y abatida, 

Un deliquio inefable 

De la materia impía, 

Inmóvil, paralítica y sin vida 
Por tierra vá cayendo al peso mismo 
Del oro del vulgar positivismo..... 

Ideales, ensueños..... 
Son flores de vistoso colorido 
Que acaricia la brisa delicada, 
Unas flores que mueren en olvido, 
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Son flores que en el campo de la vida 
Marchitas fertilizan nuestra tierra,. 
Para que nazca siempre más erguida 
La amarga flor de nuestros desengaños; 
Flor ¡ay! que cuando nace, nunca muere, 
Flor ¡ay! fatal que robustez adquiere 
Con el soplo continuo de los años...... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Cayó la noche envuelta en la belleza 

Que la Naturaleza 
Derrama sin igual en el espacio, 
Al dar paso, la luz agonizante, 
A esos vagos contornos de las sombras. 

Se fué la luz brillante, 
Se fué la luz del día, 

Y al extinguirse el hálito divino 
Que ilumina la ardiente fantasia, 
Palidecieron sueños que la mente, 
Imaginó á su influjo peregrino ..... 
De la vida en el áspero camino 
Sigue el hombre una ruta incomprensible, 
Viendo siempre delante la esperanza 
Y en pos de sí nostalgias y recuerdos ..... 

¡Oh! noches, noches bellas, 
Con luna, con estrellas, 

Con estrellas que brillan en los cielos, 
Imagen sois de todos los anhelos 

Del corazón humano, 
Que aspira siempre en vano, 

La belleza, el amor y la poesía 
De esa eterna, imposible lejanía.....!! 

MANUEL MUNOA. 


